

  [image: cover.jpg]




	 


     


    Susurros desde la oscuridad


	SERIE


	   Los Silverwalkers 5


   

     


     


      Chris de Wit


     


     


    

        [image: 019]

    




		

			Para ti, mi amor, que eres la inagotable 


			fuente de mis más sentidas creaciones.


		


	

		

			Prólogo


			Abrió la puerta de la habitación, ingresó en esta y se acercó con sigilo a la cama para contemplar a la muchacha. Descansaba profundamente, el suave movimiento de su pecho al respirar así lo evidenciaba. 


			Ruryk se inclinó hacia delante para observarla en detalle. Su piel lozana resultaba una tentación y controló el impulso de extender la mano para acariciar las pálidas mejillas. Los párpados, adornados por un abanico de largas y tupidas pestañas, impedían que Ruryk se regocijase en el manantial de oro que sus iris le recordaban. Prosiguió con la infinita cabellera, brillante y castaña, salpicada de errantes mechones dorados, y se preguntó qué sentiría al entretejer sus dedos en ella. 


			Y esa boca…


			La vibración de su cuerpo interrumpió su dadivoso escrutinio, y comprobó que una oscura y maligna energía invadía el recinto. 


			«Una señal más acerca de lo que eres, Ivana —pensó, desilusionado—. Una caída». 


			De golpe, la joven abrió los ojos, y él, cautivo del candor de su mirada, no alcanzó a percibir a tiempo el cuchillo que ella extraía por debajo de las sábanas y que lanzó directo hacia su corazón. El espantoso dolor lo sumergió en una oscura neblina, salpicada de puntos amarillos, y, entre agónicos quejidos, Ruryk distinguió a lo lejos un añejo y espeso bosque de alerces, pinos y abetos.


			—Desgraciada… 


			Captó el miedo de ella y se sintió fatal. Él gozaba de las mujeres, sin embargo, esa ninfa provocaba en él los peores sentimientos, entre ellos, el imperioso deseo de tenerla en sus manos para desenmascararla y hacerle confesar qué hechizo había arrojado sobre él para generar tal endemoniada obsesión por ella. 


			—Aquí no hallarás nada de lo que deseas, Ruryk. —Oyó que su voz le susurraba, y una inusitada furia envolvió su alma.


			—¡Y tú qué sabes de mí!


			El rostro de Ivana surgió en penumbras y musitó: 


			—Todo.


			Colérico y agonizante, avanzó hacia ella, tan pequeña que podría retorcerle el cuello con una mano. 


			—¡Maldita caída! No tendré misericordia de ti. 


			Esperaba aterrarla con esas palabras, pero lo único que consiguió fue sentirse vulnerable ante la triste serenidad con que lo contemplaba. Sacudió la cabeza, en un intento por recuperar la sensatez. Esa mujer había tratado de asesinarlo, y la odiaba.


			Al descubrir la presencia de un grupo de lobos de pelaje blanco con un manto grisáceo en el lomo y en el rostro, que se acercaba al acecho, Ruryk empuñó la espada. 


			—¡Ivana, cuidado! —advirtió, sin comprender por qué lo hacía. 


			Ella nunca respondió con palabras, en cambio, elevó la voz en un canto que le recordó al llamado de una sirena. Un desconocido anhelo inundó su alma, y sintió el impulso de avanzar hacia la muchacha, no obstante, la melodía había paralizado las fibras de sus músculos. 


			—¡Libérame! —ordenó Ruryk. 


			La joven no respondió, sino que sonrió con dulzura a las bestias que la rodearon conformando un escudo protector. Y, sin aviso, mujer y fieras desaparecieron frente a los ojos de él. 


			—Te encontraré, Ivana. 


			El eco de su grito se perdió en la lejanía. 


			Ruryk abrió los ojos y, jadeando, se sentó en la cama. Respiró hondo varias veces ante la sensación de ahogo que lo apremiaba. Estaba harto de los sueños que se repetían, noche tras noche, desde que Ivana Spoya había desaparecido 


			—¿Qué sucede, Ruryk? 


			La voz femenina lo obligó a girar el rostro y clavar la mirada en las dos mujeres desnudas que yacían entredormidas a su lado. Arrastró las manos por su cabello hasta entrelazarlas en la nuca y esperó a que su respiración regresara a la normalidad. 


			—¿Ruryk? —insistió la otra joven, que, al incorporarse, dejó caer la sábana que cubría su enormes pechos. 


			En otro momento, verlos lozanos y hambrientos de caricias habría sido suficiente para que su miembro se envalentonara de nuevo, pero cada vez que la visión de Ivana se presentaba ante él, quedaba por completo inutilizado.


			—Joder… —refunfuñó. 


			Se levantó como un vendaval y buscó la ropa tirada en el suelo. 


			—¿No piensas repetir? —ronroneó la primera al abandonar la cama para abrazarlo desde atrás. 


			—Gracias, Michelle. Hemos disfrutado lo suficiente y tengo que irme. 


			—Por favor, quédate —suplicó María, que se acercó para darle un beso en la boca.     


			Intentó responder, pero no pudo. Apartó el rostro, como si esos labios le resultasen ajenos y no los que había besado durante toda la noche. 


			—Gracias por todo, chicas, pero en verdad debo irme —respondió entretanto se abrochaba los pantalones e iba por su camisa.  


			—Jamás has dejado de gozar de tus orgasmos mañaneros, Ruryk —le susurró María al oído—: los más potentes, por cierto. 


			Sintió nauseas al percibir el aliento de ella sobre su piel. ¿Qué mierda le pasaba? Jamás había experimentado ese rechazo ante un encuentro con las mujeres. Él las adoraba y disfrutaba con veneración, aunque sin comprometer su corazón. 


			—Lo lamento —se disculpó—. Será en otra oportunidad. 


			Sin decir una palabra más, y ante la asombrada mirada de sus amantes de turno, Ruryk abandonó la habitación del hostal, furioso consigo mismo. 


		


	

		

			Capítulo 1


			Delta del río Paraná, Argentina


			—No.


			—¿Cómo que no? —Metanón frunció el ceño ante la respuesta de su amigo. 


			—Oíste bien. 


			—Se lo prometí a Jackie. 


			Ruryk se detuvo con una muda de ropa en la mano y lo miró. 


			—Pues deberás explicar a tu esposa que te quedarás aquí y yo iré en tu lugar. —Prosiguió empaquetando la mochila que descansaba sobre la cama del dormitorio de Ruryk.


			—No pienso hacerlo. 


			Ruryk sonrió con sorna. 


			—Tú y tus lealtades, Meta. Además, no sé por qué te sorprendes. Ivana, en el mensaje que le dejó a Jackie, le pidió que no la buscase, porque ella se pondría en contacto con tu mujer. —Se encogió de hombros—. De eso, hace más de siete meses. Por lo visto, ustedes también se han cansado de esperar y no piensan respetar el deseo de Ivana, así que ¿por qué tengo que hacerlo yo?   


			Metanón suspiró. 


			De alguna manera, comprendía a Ruryk. Su encono con Ivana había comenzado en Rusia, donde Jackie, Ivana y él mismo habían sido atacados por los caídos arriba de un tren. Ruryk había llegado para socorrerlos en helicóptero, y, en pleno vuelo, el aparato había resultado averiado. Su amigo había hecho un aterrizaje de emergencia en un inhóspito lugar, donde unos granjeros muy amables los habían hospedado en su casa. Ello había significado una bendición, máxime que Ivana había salido malherida de la reyerta con los caídos y había tenido que ser ubicada en un cuarto, donde, convaleciente, había permanecido desmayada. 


			El problema había surgido cuando el propio Metanón le había revelado a Ruryk que Ivana era una caída que huía de su propia gente. 


			Aún se asombraba de la forma en que el semblante de Ruryk se había transformado aquella tarde. El rostro repleto de hoyuelos, que subyugaba a las mujeres desde que Metanón tenía memoria, se había convertido en uno que le había recordado el de un monstruo. Encima, cuando Ruryk y él habían discutido por el futuro de la muchacha, su amigo, como si nada, le había manifestado la necesidad de desprenderse de ella, incluso, si era necesario, a través de su muerte. Metanón, repleto de ira, había puesto punto final a la riña verbal por temor a que ambos hubiesen terminado a los golpes. 


			Una noche, cuando Jackie y Metanón regresaban a la casa de los aldeanos, después de haber disfrutado de un íntimo momento junto a un arroyo, se habían topado con la sorpresa de que Ivana había desaparecido y que Ruryk yacía en el piso con un arañazo en la mejilla y un cuchillo incrustado en el corazón. Ruryk, escupiendo sangre por la boca y antes de desmayarse, había balbuceado que Ivana había intentado asesinarlo. 


			Metanón se había dedicado a asistir a Ruryk y Jackie, a rastrear la desordenada habitación en busca de alguna prueba de lo acaecido, aunque ninguno de ellos había tenido dudas de que una batalla se había librado en su interior. En medio de la indagación, Jackie había encontrado debajo de la mesa de noche el arma de Ruryk, inconfundible por la letra R grabada en oro sobre el mango, la cual había mostrado indicio de haber sido utilizada en forma reciente. 


			Todo había hecho suponer, a Jackie y a él, que Ivana se habría despertado y Ruryk y ella se habrían enzarzado en una terrible pelea. Sin embargo, su amigo lo único que recordaba era el instante en que Ivana, al despertar, le había clavado el cuchillo en el corazón. Al menos, de aquel episodio conservaban una nota de Ivana, descubierta por la granjera dueña de casa, que decía: «Jackie, no me busques. Prometo contactar contigo. Confía en mí. Te adoro».


			Ante el desconsuelo de su esposa, Metanón había prometido a Jackie llamar a sus contactos rusos para conseguir protección especial para Ivana y ayuda para dar con su paradero. Y había cumplido. Andrey Solovióv, agente ruso de la Estirpe y amigo de Triel, hacía tiempo que se había infiltrado entre los caídos y operaba muy cerca de los principales cabecillas de la organización: Gustav Chavanel y Brad Drage. 


			Cuando Metanón había hablado con él, Andrey se había comprometido a ayudarlo en la causa. Lamentablemente, poco tiempo después, Amber, una caída con quien Jackie se había enfrentado en una pelea a muerte, poco antes de fallecer había confesado que Ivana había muerto. Metanón, preocupado por la aflicción de Jackie, había explicado a su esposa que la caída podía haberle mentido por el odio que siempre había manifestado hacia ella.  


			Durante todos esos meses, Metanón se había mantenido en contacto con Andrey, aunque, hasta la fecha, Ivana seguía desaparecida, o bien, si Amber había dicho la verdad, muerta, aunque no se había hallado ningún indicio. 


			Metanón suspiró. Le habría gustado iniciar la búsqueda de la joven varios meses atrás, pero el embarazo de Brenda, la esposa de Triel, se había complicado, y Jackie, junto a Aniel y Maia, estas últimas las señoras álmicas de Gabriel y Damián respectivamente, se habían dedicado a cuidar a su amiga con absoluta devoción. 


			Mientras tanto, Metanón había aprovechado ese tiempo para afianzar su relación con Jackie y, también, su vínculo con el elemento aire, gracias a Eohl, el gigantesco halcón que Jackie y él habían recibido como parte del símbolo, al cual Metanón había aprendido a comandar relativamente bien. Por suerte, a esa altura, Brenda se encontraba en buenas condiciones y a punto de dar a luz al bebé que, con Triel, tanto anhelaban.  


			—No me fío de ti, Ruryk —se obligó a decir, al regresar al presente—, no después de ver cómo te pones con esa muchacha. Además, ella puede estar muerta. Amber así lo aseguró. 


			Su amigo, furioso, lo señaló con el dedo. 


			—Entonces, debo comprobarlo. Esa chiquilla intentó matarme y, si está viva, quiero saber por qué. 


			—Estoy seguro de que intuyes la respuesta. 


			Ruryk se acercó a él con el cuerpo tenso y, a pocos centímetros de su rostro, siseó con los dientes apretados: 


			—¿Qué estás insinuando? 


			—Conozco tu historial con las mujeres, y no me extrañaría que hubieses confundido alguna reacción de ella con otra cosa. Quizá la asustaste.   


			—¿Me estás juzgando?


			—Me remito a los hechos que he presenciado desde hace siglos. 


			—Jamás he impuesto algo a una mujer. 


			—Lo sé, pero con Ivana reaccionas diferente. ¡Nunca te vi así!


			Las fosas nasales de Ruryk se dilataron al inhalar hondo. Metanón sabía que estaba cruzando los límites de tolerancia de su amigo, pero bajo ningún punto permitiría que dañase a Ivana, menos aún que atentase contra su vida. Jackie podría morir de tristeza y él jamás se lo perdonaría. 


			—Basta, Meta. Ni tú ni nadie me hará cambiar de parecer. 


			—Pero ¿por qué, de repente, te surgieron tantas ganas de ir a buscarla? 


			Ruryk cerró la mochila de un envión y exhaló. 


			—Ya te lo expliqué. 


			—¿Y desde cuándo te importa conocer la causa de que una chica haya querido matarte? —Ruryk alzó la mirada, molesto, pero Metanón no pensaba amilanarse y prosiguió—: ¡Infinidad de caídas han intentado cortarte el cuello!


			—No pienso brindarte más razones. 


			Metanón inhaló hondo. Levantar la voz y mostrar su enfado no ayudaba una mierda. Contó hasta diez antes de decir con calma:


			—Entiende, Ruryk. Andrey me ayudará a mí. Tu intromisión solo entorpecerá la investigación. ¡Ni siquiera sabes por dónde empezar a rastrear a la chica!


			El caminante, que ya se había calzado la mochila en la espalda, se encogió de hombros ante sus palabras.


			—No me subestimes, Meta. Llama a toda la gente que quieras, no me importa, porque, en definitiva, quien encontrará a Ivana soy yo. 


			Lo observó encaminarse con pasos decididos hacia la puerta, pero cuando tomó el picaporte, Metanón siseó:


			—Si con tus acciones perjudicas el bienestar de mi mujer, te las verás conmigo. Y no me detendré hasta hacerte papillas. 


			Ruryk se detuvo. Lo miró sobre el hombro con una sonrisa que exaltaba los hoyuelos que había destrozado corazones femeninos durante centurias, y, con una inclinación de cabeza, abandonó la habitación. 


			Metanón suspiró. La pesadilla había comenzado. 


		


	

		

			Capítulo 2


			Siberia occidental, Rusia 


			—¿Cómo diablos ha sido posible? —se quejó Gustav Chavanel en tanto se sentaba detrás de su escritorio. 


			Brad Drage lo observó con el ceño fruncido. Él también se había hecho esa pregunta innumerables veces sin hallar una cabal respuesta. Por culpa de los silverwalkers, habían perdido cuatro de los cinco símbolos que la Estirpe de Plata y ellos se disputaban desde hacía más de una centuria, y solo contaban con una oportunidad para evitar el colapso de la organización de los caídos: apoderarse del quinto y último símbolo.  


			—Gustav, por favor, debemos enfocarnos en cómo enfrentar el futuro que se nos avecina. 


			Su amigo clavó la mirada en la de él. Brad contuvo la respiración ante la hermosura de esos ojos, que carecían de cualquier atisbo de vida. 


			—Mi paciencia se ha agotado. Los silverwalkers deben ser exterminados. 


			—Hemos hecho todo y más para conseguirlo, pero nada ha dado resultado. 


			Gustav, uniendo las puntas de los dedos de las manos, se reclinó contra el asiento. 


			—Por favor, Brad, abre el sobre sellado frente a ti. 


			Desvió la mirada hacia el escritorio. Tomó el sobre y de su interior extrajo una carpeta con una serie de documentos. Antes de alcanzar a preguntar algo, Gustav se adelantó.


			—Lee el primero de ellos.


			A medida que avanzaba en la lectura, los ojos de Brad se agrandaron y el corazón comenzó a latirle a toda velocidad.


			—No puede ser… —susurró al llegar al último renglón. 


			—Tu hombre aguantó hasta donde fue capaz. 


			—¿Sabes lo que esto significa?   


			—Sí. Aunque en un principio reaccioné como tú, la nueva situación podría transformarse en nuestra oportunidad. 


			Brad se levantó como un resorte y comenzó a caminar de un lugar a otro.


			—O nuestro acabose, Gustav. Al menos, ¡el mío!


			—No digas tonterías. Esto, en realidad, es lo que estábamos esperando.


			Con las manos sudadas, Brad se refregó la cara. 


			—No voy a permitir que se ponga en peligro la vida de ella, Gustav.


			Su amigo se puso de pie con la parsimonia que lo caracterizaba, y se acercó a él.


			—Jamás se me ocurriría. Pero este mensaje no podemos desoírlo. 


			Brad se aflojó la corbata en un intento por que ingresase aire a sus pulmones. En un segundo, su mundo se había dado vuelta y no lograba controlar el torbellino interior que lo sofocaba.


			—¿Y Nandor?


			—Sabes bien lo que pienso de él. 


			—Si se entera de esto, Gustav, la brecha que existe entre nosotros será mayor, y no quiero imaginar el resultado final.


			—Debemos actuar con cuidado o ese tipo se convertirá en una verdadera amenaza. 


			—¿Y el quinto símbolo?


			—Para dar con él necesitamos localizar a su guardiana. 


			Brad entornó los ojos. 


			—¿Tienes idea de quién se trata?


			Gustav negó con la cabeza. 


			—Pero sé por dónde comenzar la pesquisa.  


			—Ilumíname, por favor. 


			—Prometo explicarte hasta el último detalle.


		


	

		

			Capítulo 3


			Delta del río Paraná, Argentina


			—Astos. 


			El druida de la Estirpe recibió a Ruryk con una sonrisa. Se encontraban en el salón principal de la casa de la organización.


			—¿Te vas de viaje? —Antes de que pudiese responder, Astos lo sorprendió—: Abrígate el trasero, porque en ese sitio hace demasiado frío. 


			Ruryk respiró aliviado. El tipo, como siempre, conocía de antemano las intenciones y el accionar de cada uno de los silverwalkers, y, la mayoría de las veces, constituía una gran ventaja. 


			—Entonces, ¿me ayudarás a llegar hasta…?


			—¿La muchachita de ojos dorados?


			Tragó en seco al oír aquellas palabras. 


			—Sí, por favor. 


			El mago lo escrutó con detención, y, al hacerlo, Ruryk se sintió desnudo. Así era Astos, un burlón demasiado inteligente y perspicaz. 


			—¿Se puede saber por qué acudes a mí? 


			—No tengo la menor idea de dónde empezar a buscarla en aquella inmensidad. Tú mismo dijiste que allí hacía frío, por lo que entiendo que tú conoces…


			—¿Y soy yo el que debe simplificarte el camino elegido por ti? —lo interrumpió. 


			Ruryk inhaló profundo. Astos comenzaba con los famosos interrogatorios que a todos los silverwalkers volvía locos. 


			—Jamás te he pedido nada. 


			La risa de su interlocutor le molestó. Jugaba con él, pero no estaba dispuesto a dejarse vencer. 


			—No se trata de que lo hagas o no, joven silverwalker, sino de que seas consciente del precio de tus acciones. 


			—No comprendo. 


			—Indaga en ti mismo un poco más y hallarás la respuesta. 


			Ruryk puso los ojos en blanco. 


			—¿De qué cuernos me hablas?


			—De tu viaje. 


			—Justamente, necesito que me transportes a donde Ivana…


			—No me refiero a ese. 


			—¿A cuál, entonces? 


			Los ojos verdes de Astos, esos que no tenían comparación con otros, irradiaron una luz especial. 


			—Vete, muchacho. Cuando seas capaz de responder a lo que te he manifestado, entonces te ayudaré. 


			—Pero…


			—Adiós, Ruryk. Buena suerte en Abak… —No llegó a escuchar el final de la frase, porque el druida había desparecido. 


			Ruryk comenzó a buscarlo. El muy desgraciado, con toda intención, debía de haberle ocultado algo que resultaría vital para el viaje, pero, por más que hurgó hasta el último rincón de la casa, no hubo forma de dar con él. Y se rindió, consciente de que el druida se mostraba solo cuando él así lo decidía. 


		


	

		

			Capítulo 4


			Ciudad Autónoma de Buenos Aires


			—Ruryk.


			Al oír su nombre, el caminante se dio la vuelta y divisó a Triel, el guerrero más temido de los silverwalkers. Se acercaba a él con pasos lentos, aunque determinados; el rostro repleto de ángulos, cuya siniestra mirada reflejaba las centenarias pesadillas que su alma albergaba. 


			—Gracias por venir —le dijo al levantarse para darle un apretón de manos. 


			—¿Por qué querías que nos juntásemos en Buenos Aires? 


			Ruryk suspiró. Con un gesto, invitó al gigante a sentarse junto a él en la mesa del bar del aeropuerto. No bien tuvo los ojos de Triel frente a los suyos, comenzó a narrar:  


			—Con Meta tuvimos un enfrentamiento por la amiga de Jackie, tú sabes, la caída Ivana Spoya. 


			—¿Por qué has decidido ahora ir tras ella? 


			Ruryk movió los dedos sobre la superficie de la mesa, sin saber cómo explicar la necesidad que lo agobiaba. Había tenido la esperanza de que, en esos meses, su ira se hubiese aplacado, pero no había contado con la presencia de la joven en sus sueños o, más bien, pesadillas, casi todas las noches. 


			—Necesito averiguar… por qué quiso asesinarme. —Triel lo observaba como si lo que él decía le importase un bledo—. No sé por dónde empezar la pesquisa, tengo una leve sospecha, pero requiero de ayuda. Y pensé en ti.


			Triel apenas movió un músculo de su mandíbula. 


			—No me tomes por tonto, Ruryk. ¿Cuál es en realidad tu objetivo? 


			—Ya te lo dije. 


			—Esa razón no te las crees ni tú. 


			—No hay otra. 


			—Jamás has querido dar con el paradero de ninguna mujer, sea amiga o adversaria. ¿Por qué en esta ocasión es distinto?


			Ruryk frunció el ceño. ¿Qué podía responder? 


			—Yo… no sé… ¡qué mierda! —Cerró la boca, incapaz de describir lo que sentía. 


			En ese instante, un camarero los interrumpió, y ambos pidieron dos cervezas. Apenas el hombre se retiró, Triel volvió a la carga.  


			—¿Qué, Ruryk? 


			La ronca voz de Triel no lo ayudaba, sino que lo confundía más. ¿Tal vez se había equivocado al acudir a él? Cuadró los hombros y se obligó a no claudicar tan rápido. 


			—Confórmate con lo que te he dicho, grandote. La única razón por la que te pedí venir es que necesito a Andrey de mi lado. 


			—Me temo que se comprometió con Meta para el mismo propósito —respondió Triel mientras sorbía de su cerveza.  


			—Hazlo cambiar de parecer.


			—Metanón ha permanecido todos estos meses en contacto con Andrey, quien nunca ha mencionado la aparición de Ivana. Si estuviese viva, la joven podría encontrarse en cualquier lugar del mundo, o bien, enterrada bajo alguna lápida. Jackie mencionó que una caída, antes de morir, le aseguró que Ivana había muerto.   


			—Hay algo que me dice que ella no está muerta, Triel. Es más, me arriesgaría a decir que continúa en Rusia. 


			—¿Por qué presupones esto? 


			—No lo sé bien. De todas formas, hagamos de cuenta que lo que Amber, así se llamaba la caída, afirmó no es verdad. Cuando Ivana me atacó y huyó, llevaba una herida de bala en el pecho. 


			—Se habrá curado y, después, podría haber viajado a América o a cualquier otra parte. 


			—Ella no tenía dinero, Triel. Acababa de huir de una celda de los caídos.


			—¡Por Dios! Habrá conseguido un empleo en algún sitio, o tendrá amigos en otros lados del planeta. 


			—Yo… he recibido imágenes que podrían… ayudar. 


			Triel lo escrutó con recelo. 


			—¿A qué te refieres concretamente? 


			Se mesó el cabello con nerviosismo. Debía de estar loco de remate, pero algo muy fuerte en su interior lo obligaba a actuar de la forma en que lo hacía. 


			—Me recuerda… —balbuceó— lo que le pasó a Gabriel con Aniel. 


			—No te entiendo. 


			—Los sueños…


			—Ellos son señores álmicos, Ruryk. 


			—Lo sé. No es lo que intento transmitirte, no obstante, existe una cierta conexión entre esa chica y yo. Y debo descubrir el porqué. 


			—¿La ves cuando duermes?


			—Me saca de quicio —asintió, molesto—. Por eso, quiero creer que, cuando la encuentre, mi vida regresará a la normalidad. 


			—Esos sueños pueden desaparecer antes, Ruryk. 


			—Cada noche resultan más vívidos.


			—Quizá deberías hablar con Brenda. Jackie y ella son expertas en comunicarse a través de sueños. 


			—Jackie no debe enterarse, cree que quiero hacerle daño a Ivana. 


			—¿Y no es verdad? 


			Ruryk negó con la cabeza. 


			—En un primer momento, sí, después de todo, es una caída. Pero ahora no estoy tan seguro. 


			—¿Por qué? 


			—Digamos que… me intriga. 


			Triel frunció el ceño. 


			—No se te ocurra utilizar tu seducción con ella. 


			—No me refería a algo así, sino a curiosidad por lo que está ocurriendo. ¿Por qué me visita cada noche?


			—Ella no lo hace, Ruryk. El que la atrae hacia ti eres tú. 


			Carraspeó. Triel lo enfrentaba a algo que él no había tenido en cuenta.


			—Como quieras. 


			—¿Y Astos? 


			—Acudí a él antes de llamarte, pero, como de costumbre, me colmó de acertijos. 


			—Yo que tú, lo escucharía. Astos sabe muy bien lo que dice, aunque, al principio, nosotros no comprendamos una mierda.


			Ruryk se encogió de hombros. Empezaba a agotarse de tantas vueltas. 


			—Triel, dejemos a Astos de lado. ¿Me ayudarás? He dibujado varias de las imágenes que veo en los sueños: paisajes repletos de nieve, montañas, géiseres, e incluso lobos. Me juego la cabeza de que son escenarios rusos. Para alguien que conoce muy bien el país, estoy seguro de que reconocerá algunas de ellas. Es la mejor forma en que se me ocurre de encontrar a Ivana. 


			El coloso oscuro reclinó la espalda sobre la silla sin contestar. Parecía meditar acerca de lo que respondería. Cuando Ruryk terminó de limpiarse el sudor que caía por sus sienes, Triel susurró: 


			—Metanón me matará. Jackie significa todo para él. 


			Ruryk respiró aliviado, pero también sorprendido porque Triel hubiese claudicado tan pronto. 


			—No haré daño a su esposa, por Dios. 


			—No te atreverías. Si Ivana llegase a sufrir por tu causa, Jackie se convertirá en tu peor enemiga, además de otras tres. 


			—Maia, Aniel y Brenda.


			—Exacto. Y nosotros cuatro, porque no soportaríamos que nuestras mujeres derramen una sola lágrima por tu culpa.


			—Me arriesgaré. 


			Triel asintió apenas, antes de extraer del bolsillo de la chaqueta su teléfono móvil y teclear. 


			—Andrey —musitó—. Necesito un favor.  


			Ruryk sonrió. Por fin, las cosas empezaban a acomodarse.  


		


	

		

			Capítulo 5


			Ciudad de Moscú, Rusia


			La observó entre las frondosas palmas reales, casi desnuda, chapoteando con alegría en el espejo de agua que el gran salto conformaba en su base. El cuerpo, repleto de curvas imposibles, nadaba entre flores y hojas de diferentes colores, y el perfume a fresias colmaba sus fosas nasales. Esa mujer era un escándalo de pasiones, de besos húmedos y caricias insatisfechas, y el miembro de Ruryk se henchía ante su presencia. Pretendía alcanzarla, pero cada vez que se aproximaba, Ivana se alejaba con veloces y potentes brazadas. Aun así, Ruryk captaba sus pensamientos:


			—Debo llegar a él. 


			«¿Quién es él?», se preguntó Ruryk, celoso. 


			Despertó cuando Dmitry, el chofer que Andrey había mandado para recogerlo en el Aeropuerto Internacional de Moscú-Sheremétievo, detuvo el vehículo. 


			Respiró hondo y se adecentó el pelo con los dedos. Una vez más, Ivana lo había visitado en sueños, y él, como de costumbre, había acabado con una insoportable erección. Sin embargo, en esa ocasión la había visto en un paisaje selvático y no correr en las montañas nevadas o darse un chapuzón en un géiser, como acostumbraba, y se sintió desconcertado. Acomodó su pantalón como pudo, en un intento por que nadie notase lo que esa chica había provocado en él. 


			Dmitry descendió del coche sin decir una palabra y le abrió la puerta. Ruryk sonrió, no acostumbrado a ese tipo de conductas.


			—Большое спасибо —agradeció Ruryk en ruso, previo a preguntar por Andrey. Al oír que el agente lo esperaba en una oficina no muy lejos de ahí, Ruryk asintió satisfecho. 


			Su ascendencia rusa le permitía comprender bastante bien ese idioma, así como varias de las lenguas minoritarias, aunque, como hacía tiempo que se había desvinculado de esa cultura, no las manejaba a la perfección. No obstante, en la casa de los granjeros, donde el infortunado episodio entre Ivana y él había tenido lugar, Ruryk había sido capaz de descifrar el dialecto de los dueños de la vivienda al instante. 


			Se acomodó la capucha de la chaqueta térmica para protegerse de la nevisca y el gran frío, y caminó, junto al hombre de Andrey, un tramo no demasiado extenso hasta arribar a un edificio. En su interior, subieron a un elevador, donde Dmitry apretó el botón del piso ocho. Una vez ahí, marcharon por un pasillo en el que se divisaban varias puertas entornadas. Se trataban de oficinas de trabajo, en las que Ruryk divisó a varias personas frente a monitores de computadoras. La Estipe de Plata contaba con innumerables sitios como ese para desempeñar sus funciones, y no resultaba atípico desplazarse de un lugar a otro del planeta para burlar a los caídos. 


			Al final del corredor, Dmitry golpeó una puerta, la única que se encontraba cerrada, y al abrirse, Ruryk divisó a Andrey, a quien saludó con un apretón de manos. 


			—Bienvenido a Moscú. 


			—Gracias —respondió Ruryk, quitándose la chaqueta que colgó sobre el respaldo de la silla. 


			—Por favor, toma asiento. 


			Mientras lo hacía, su interlocutor, con un gesto de la cabeza, indicó al chofer que se retirase. 


			Una vez solos, Ruryk miró a Andrey. 


			—Sabes bien por qué estoy aquí. 


			—Sí —respondió el agente entrelazando las manos sobre el escritorio—. Le expliqué con claridad a Triel que no tenía noticias de la chica.


			—Tú, mejor que cualquiera de nosotros, conoce este país. No me preguntes el origen de los dibujos que te presentaré a continuación, pero creo que pueden revelar el paradero de la muchacha. 


			No se atrevió a mencionar que había acabado de soñarla chapuzando en una selva.  


			—Muy bien. Adelante. 


			Ruryk extrajo de su mochila una carpeta con varios bocetos que colocó delante de Andrey. El hombre detuvo su mirada sobre ellos y los recorrió uno a uno como si en vez de ojos tuviese un escáner. Las piernas de Ruryk comenzaron a moverse de los nervios. Hacía mucho que no se sentía de esa manera, aunque todo lo que rodeaba a Ivana lo sacaba de balance. 


			—Estas montañas me recuerdan a unas que se han hecho conocidas en el mundo a raíz de una eremita que habita en ellas desde hace más de setenta y cinco años. Y este manantial...


			—De aguas cálidas —se adelantó a concluir. 


			—¿Cómo lo sabes? 


			¿Qué podía responder? Había contemplado a Ivana, en varias oportunidades que la había soñado, bañarse en uno parecido a ese, suponía que un géiser, y se le ponían las mejillas rojas, pero explicar algo así equivaldría a que Andrey pensara que él estaba majareta. 


			—Lo imaginé.


			Andrey asintió. 


			—Pues en esa zona se encuentran muy pocos con esa característica. Se dice que, incluso cuando nieva, la temperatura del agua ronda los 37 ºC.  


			Ruryk contuvo el aliento. ¿Podría ser que una territorio de más de cinco millones cuadrados comenzaba a acotarse a un sector determinado por las imágenes reveladas en los sueños? 


			—¿Tienes idea de cómo se llama el lugar? —murmuró.


			—Cordillera de Abakan. 


			Llenó los pulmones de aire al recordar la frase inconclusa de Astos: «Adiós, Ruryk. Buena suerte en Abak…». 


			Y apostaría lo que fuese a que el nombre que Astos había murmurado era el mismo que Andrey acababa de revelar. 


			—¿Cómo puedo llegar hasta allí? 


			—Espera un poco. No supondrás que Ivana se encuentra en las montañas, ¿no?


			—¿Cuál es el problema?


			—No es una joven acostumbrada a la naturaleza de esa zona, menos, cuando estamos entrando al invierno. Las temperaturas pueden bajar a cuarenta grados bajo cero.


			—¿No hablabas de que existe una eremita? 


			—Sí, pero esa mujer nació y se crio en el lugar. Muy diferente al caso de Ivana. 


			—Yo no la subestimaría. 


			—Ruryk, estamos dejando atrás el otoño y la taiga se pone cada vez más peligrosa. Esa mujer habrá elegido vivir en otro sitio, de lo contrario, no tendría chance de sobrevivir. 


			Al escuchar esas palabras, algo en el pecho de Ruryk se sacudió. Odiaba tal sensación, porque no comprendía el motivo, ya que Ivana Spoya no significaba nada para él. 


			«Joder», se dijo furioso.  


			—¿Qué es la taiga?  


			—Franjas de tierra virgen que componen un bosque subártico, el cual es conocido por la vasta extensión de coníferas que pueden llegar a más de cuarenta metros de altura. La vida salvaje es muy diversa y el frío en invierno resulta extremo. 


			—No tan virgen, diría yo. 


			—¿Te refieres a la eremita que reside allí? 


			—Sí.


			Andrey sonrió apenas. 


			—La taiga ha ganado terreno a la civilización, y solo un puñado de pueblos, que asciende a unas pocas miles de personas, ha sobrevivido, Ruryk. La eremita es una de ellas. 


			—Entonces, es vital que demos con Ivana. 


			El agente se levantó y se dirigió al ventanal, desde el cual se observaban diferentes pistas de aterrizajes.


			—Me parece descabellado que te largues a recorrer Rusia, a través de unas imágenes que ni siquiera me has comentado cómo las obtuviste, para dar con una chica sobre quien manifiestas una obsesión que no comprendo. No soy profesor de Geografía, ni arqueólogo o geólogo que conoce a la perfección este territorio, y hay infinidad de manantiales y montañas parecidas. Nomás la cordillera de Abakan tiene trescientos kilómetros de largo. ¡Lo que pretendes es una locura! Ni siquiera tendrás la posibilidad de usar tu móvil, porque la señal en esos páramos es inexistente.  


			Sabía que lo que Andrey exponía tenía validez, pero él estaba seguro de que Astos había intentado dejarle una pista, aunque sin facilitarle la ejecución de la tarea. Y respecto a su obsesión por Ivana, no esperaba que nadie lo entendiese, porque él tampoco podía hacerlo.    


			—De todas maneras, no pienso claudicar. Empezaré por algún lado, Andrey. 


			—Necesitarás hombres. 


			—Un nativo que me muestre cómo desenvolverme en esa zona tan agreste. 


			—¿Quieres que arriesgue a mi gente por un absurdo, Ruryk? 


			—Triel aseguró que eras la persona indicada para esto. 


			Andrey suspiró, resignado. Se dio la vuelta y lo miró. 


			—Si no fuese por todos los favores que le debo a ese loco, jamás habría aceptado participar de este desvarío. Igual, reconozco que tienes agallas. Triel me advirtió que no me dejase llevar por la primera impresión sobre ti.


			—Que, según tú, ¿cuál es?


			—La de un niño bonito acostumbrado a hacer su parecer. 


			Ruryk se enderezó en toda su altura. Andrey podía ser insoportable cuando se lo proponía, pero no iba a iniciar una pelea. Dependía de él para llegar a donde ansiaba. 


			—Gracias por la aclaración. Ahora dime, ¿tienes a esa persona que necesito?


			El agente no respondió, pero se llevó al oído su teléfono móvil para mantener una conversación relativamente corta con un tipo llamado Igor. Al culminar, Andrey regresó a su asiento. 


			—Igor es un oficial del departamento de parques, quien ha pasado gran parte de su vida en las montañas, y las conoce bien. Tendrás que tomar un avión al aeropuerto de Abakan, donde él te esperará. Igor te explicará qué tienes que llevar a la taiga. Me refiero a ropa, alimento, repelente para garrapatas y armas. 


			—¿Garrapatas? Con el frío no debe quedar una en pie. 


			—Son portadoras de encefalitis, y como tú dices, puede que no haya muchas, pero hasta que el invierno no se haya instalado, no desestimes el repelente.


			Ruryk, respirando hondo, sonrió.


			—Hecho, Andrey. Te debo una.


			—Lo tendré en cuenta. 


		


	

		

			Capítulo 6


			Siberia occidental, Rusia


			El ruido de las turbinas del helicóptero obligó a Ruryk a ajustar los auriculares a sus oídos. Evocó el día anterior, cuando, al arribar a la ciudad siberiana de Abakan, capital de la república de Jakasia, cerca de la frontera de Mongolia, Igor lo había recibido. El tipo, casi tan alto como él, lo había asesorado acerca del equipamiento que debía llevar consigo para afrontar la dificultad que la naturaleza ofrecía, máxime que se encontraban a las puertas del invierno y el frío agobiante no tendría clemencia. 


			De acuerdo con lo pactado con Andrey, Igor tendría que transportarlo a lo más profundo de la taiga, lo cual no había resultado muy alentador. Para su alivio, el oficial le había explicado que el departamento de parques contaba, en la zona donde Andrey y Ruryk habían acordado que él debería comenzar con la búsqueda, con unas pocas cabañas, las cuales estaban equipadas con motos de nieve y esquíes, elementos indispensables para realizar el operativo. Además de ello, Igor le había asegurado que el helicóptero transportaría una camioneta todoterreno especial para las montañas. 


			Una vez preparados, se habían dirigido al pequeño aeropuerto de Shushenskoye, el cual hacía casi veinte años que no se utilizaba. Habían debido esperar un rato hasta que las condiciones climáticas habían mejorado para partir en un helicóptero militar, que, además del equipaje, acarreaba el todoterreno sujeto a un cable con un arnés en la punta. 


			Ruryk escudriñó el paisaje que se divisaba a través de las ventanillas, azorado por los colosales bosques de coníferas insertos en medio de la majestuosidad de la cordillera de Abakan. Se mostraban solitarios, con la única compañía de la nieve dispersa en las arboledas y en las laderas de las montañas, lo cual le recordaba a una gigantesca torta de chocolate cubierta de merengue. 


			Al ver aquella inmensidad, Ruryk se preguntó si no estaba completamente loco al suponer que Ivana se hallaba en algún sitio de ahí. Si era así, tendría que recompensar a Triel y a Andrey por apoyar semejante delirio. 


			—En pocos minutos aterrizaremos —anunció Vladimir, el piloto. 


			Ruryk no distinguió ninguna pista de aterrizaje, pero, como la temperatura había descendido estrepitosamente, el piloto aprovechó a utilizar un afluente sin nombre del río Abakan, que se había congelado, para utilizarlo con ese propósito. 


			Primero, Vladimir depositó la camioneta y, después, maniobró el helicóptero hasta tocar tierra. No bien las aspas del aparato se detuvieron, Igor anunció:


			—Desde aquí hay una distancia de unos cinco kilómetros hasta las viviendas. Nos desplazaremos con el todoterreno, en todos los años en que el departamento ha funcionado, hemos abierto un camino bastante transitable. 


			Ruryk asintió. Así como desde las alturas el paisaje le había quitado el aliento por su hermosura, formar parte de él y depender de sus pocas bondades preocupó un poco a Ruryk. No obstante, era un silverwalker preparado para enfrentarse a toda clase de desafíos. El frío siberiano no le impediría cumplir con su misión.


			—Yo me retiro —anunció Vladimir. 


			—Bien —respondió Igor y miró a Ruryk—. Me quedaré contigo y te enseñaré a manejarte en estas montañas. Te conduciré adonde tú desees y, cuando tu misión se haya cumplido, llamaré por radio a Vladimir para que nos busque. 


			Ruryk asintió. La raza de la Estirpe era lo suficientemente fuerte como para afrontar riesgos que a los humanos les resultaría imposibles, pero Igor era un nativo de la zona y aprovecharía su conocimiento acerca de lugares desconocidos para él. Aunque los trescientos kilómetros de una cordillera que alcanzaba los dos mil metros de altura no constituían un panorama alentador. 


			Una vez descargado el equipaje, Vladimir partió a toda velocidad. Cuando ya no hubo rastros del helicóptero, Ruryk escudriñó en derredor y se sintió un tanto amedrentado. El dosel del bosque se movía al compás del viento, único testigo de la presencia de Igor y de él. 


			Respiró hondo antes de colocar la mochila a su espalda, pesada por la bombona de gas que cargaba, pero no se quejaba, porque sería de gran utilidad para la estadía. Alzó la cabeza para mirar el cielo tachonado de nubes y se prometió empezar esa locura con buen pie. Al dar el primer paso hacia la camioneta, escuchó el alarido de Igor: 


			—¡Cuidado! —Pero ya era tarde. Un chasquido como el de un látigo sacudió sus pies y Ruryk advirtió cómo el hielo se abría en varias partes para, un instante después, catapultarlo en una espantosa y fría oscuridad. 


			Ruryk abrió los ojos en la profundidad del agua que, bajo la densa capa de hielo de la superficie, no se hallaba congelada. Por el peso extra de la bombona, su cuerpo descendió a toda prisa, y, aunque comenzaba a entumecerse de frío, se obligó a impulsarse hacia arriba con toda la fuerza que fue capaz de imprimir a sus piernas. No bien divisó la grieta por donde había caído, esforzó sus músculos hasta conseguir asomar la cabeza a través de ella. Los brazos de Igor rodearon su torso y lo elevaron para sentarlo sobre la orilla. 


			—¡Qué mierda! —exclamó Ruryk, escupiendo agua por la boca, mientras se desprendía del odioso cargamento. 


			Igor, sin responder, lo obligó a quitarse la ropa a extrema velocidad, al mismo tiempo que le entregaba un equipo térmico, el cual Ruryk se colocó con la misma prisa. Gracias a Dios, la indumentaria comenzó a transmitirle calor de inmediato. 


			—Debe de haber sido el peso del helicóptero y de la camioneta que generó una fisura en una parte que no estaba tan congelada.  


			—Vaya susto —siseó enfadado antes de calzarse un gorro de lana. 


			En lugar de empezar la búsqueda con el buen pie que había pretendido, Ruryk lo había hecho como un verdadero gilipollas. Solo rogaba que aquello no significase una mala señal para el futuro.


			Igor abrió una bolsa plástica, colocó la ropa mojada en el interior y después en la mochila. Ruryk se puso de pie. 


			—Gracias, Igor. Te debo una. 


			—No te preocupes. Para eso estoy aquí. Además, soy yo el que olvidó advertirte ese detalle. ¿Estás preparado?


			—Claro. 


			Se dirigieron hacia el todoterreno. Igor se subió al volante y Ruryk, en el asiento de al lado; los bártulos, en la caja de atrás. Si bien la camioneta era poderosa, resultaba difícil desplazarse, no solo por la nieve acumulada, sino también por la presencia de árboles caídos y piedras de gran tamaño. 


			Ruryk hubiera dado lo que fuese por emplear su velocidad sobrenatural en vez de ir sentado en el coche, pero, si lo hacía, estaba seguro de que alarmaría a Igor, quien descubriría que él no era humano, y no estaba dispuesto a generar en el oficial cualquier resquemor que condujese a una actitud violenta. 


			—Fíjate en la corriente de agua a tu derecha. 


			Ruryk observó lo que Igor señalaba con el dedo, y, tal como había dicho, el murmullo del elemento vital que se desplazaba entre los árboles le produjo satisfacción. 


			—Menos mal que no se ha congelado. 


			—El invierno no ha llegado todavía, pero, cuando lo haga, poco quedará de ella, y se verá como un espejo sucio. 


			—Me imagino que será la fuente de agua para nuestra estadía. 


			—Exacto. Circula por detrás de las cabañas. 


			Cuando arribaron, Ruryk constató las palabras de Igor. Por su parte, las viviendas eran precarias, si bien una de ellas se encontraba más equipada que las otras, por lo que Igor y Ruryk la eligieron sin dudar. 


			Contaba con una pequeña pieza con dos literas, y una habitación más grande, donde se alzaba una chimenea con un trípode en el que colgaba un disco de hierro para preparar comida. A un costado, unas pocas alacenas guardaban vasos, platos y cubiertos, y, en el centro, destacaba una mesa y tres sillas de madera gastada. 


			—Afuera hay un horno que funciona a leña y a gas —comentó Igor al colocar su bombona sobre la mesa.


			Ruryk repitió el gesto con la de él. Tendrían que prender fuego y calentar agua para comer y lavarse, en tanto la naturaleza se haría cargo de sus abluciones. 


			—Traje antorchas eléctricas y una buena cantidad de baterías.


			—Muy buena idea —dijo Igor—. No recordaba cuántas velas habían quedado de reserva desde la última vez que estuvimos aquí, por lo que traje unos cuantos paquetes, aunque su luminosidad no se compara con la de esos aparatitos. 


			Terminadas de hacer las camas, prosiguieron con el acomode de los alimentos secos y en lata en las alacenas, así como las botellas de agua que habían podido transportar. Desde la ventana, Ruryk detectó un cobertizo no muy grande y, cerca de él, cuatro pilotes de unos veinte metros de altura, en cuyas puntas yacía una pequeña casa de madera. 


			—¿Qué hay allí? —indagó, señalando ambos recintos. 


			—En el cobertizo, motos de nieve, los esquíes, herramientas y un montón de leña. También la radio. Lo otro es un «labaz», un pequeño almacén de comida construido en madera y apoyado sobre pilotes, que no son otra cosa que árboles descortezados a los que hemos cortado las copas. La parte superior del almacén está cubierta con hojalata para mantener a raya a los osos y a los ratones. Podemos ir a revisarlos después de una buena taza de café.


			—Por supuesto.  


			No bien se sentaron, Igor le alcanzó el café que había preparado con un hornillo portátil. Ruryk lo aceptó gustoso y, entretanto Igor degustaba el suyo, preguntó: 


			—¿Te sientes seguro cuando vienes aquí?  


			—Sí. Alrededor de las casas contamos con vallas electrificadas, alimentadas con baterías cargadas con luz solar o un generador eólico, para evitar la presencia de osos, lobos y leopardos de nieve, que podrían atacarnos en procura de alimentos. 


			—Bien. 


			Igor sorbió su café y alzó la cabeza para mirarlo con intensidad. 


			—Andrey comentó muy poco, pero ¿puedo preguntar cuál es tu verdadera misión aquí, en medio de la nada?      


			Ruryk lo escrutó con la misma intensidad. 


			—Encontrar a alguien. 


			El oficial frunció el ceño. 


			—¿Una tumba? 


			—No, la persona de la que hablo está viva. 


			Su interlocutor sacudió la cabeza. 


			—Nadie sobrevive a esta naturaleza si no la conoce o no está bien preparado.


			—No he dicho que no lo esté. 


			—Por aquí no hay nadie, Ruryk. Quizá en otra zona. 


			—Es lo que averiguaré. 


			Igor sorbió otro poco de café. Ruryk, en cambio, lo dejó sobre la mesa, de súbito su estómago se había contraído y no toleraba más. 


			—¿Tienes alguna referencia de dónde puede hallarse esa persona? —oyó que el oficial le preguntaba. 


			—Cerca de una vertiente de agua caliente. 


			—¿Algo más? 


			—No. 


			Las cejas de Igor se alzaron sorprendidas, y Ruryk podía comprender su asombro. 


			—Andrey debe confiar mucho en ti para ejecutar un plan con tan poca probabilidad de éxito. 


			Ruryk exhaló, harto de escuchar la misma advertencia, y decidió no responder a ello. En cambio, preguntó por algo que le urgía saber: 


			—¿Existe una vertiente así?  


			—En Rusia hay algunos géiser, pero en esta área solo conozco uno, el cual queda bastante lejos. Supongo que se trata de ese. 


			—Si estás de acuerdo, mañana me gustaría partir temprano con el vehículo hacia allí. 


			El oficial se levantó y, antes de salir a la intemperie, se hizo de un balde que Ruryk había visto de pasada cuando ingresaron en la cabaña. Desde su asiento, el silverwalker contempló a través de la ventana cómo Igor llenaba el recipiente en la corriente de agua y regresaba. No bien la puerta se cerró, el guía extrajo de un cajón unas pastillas, que Ruryk reconoció como las que se usaban para purificar agua. Apenas echó una en su interior, Igor se dio la vuelta y lo miró. 


			—Para llegar a esa zona deberemos utilizar las motos de nieve y los esquíes. Es un área inhóspita, repleta de monumentales y tupidas coníferas, por lo que la camioneta no tendría ninguna oportunidad. 


			—Me parece bien. 


			—¿Puedo preguntarte acerca del hombre que tanto te interesa?


			—No es un hombre, sino una mujer —murmuró Ruryk.


			Igor agrandó los ojos. 


			—Entonces, no te hagas ilusiones. Lo más probable es que esté muerta. 


		


	

		

			Capítulo 7


			Esa mañana, después de una noche en que Ruryk poco había podido descansar y, por ende, tampoco soñar con Ivana, a causa de las palabras de Igor, se había levantado temprano para desayunar con su compañero de viaje. Poco después, ambos se habían dedicado a preparar las motos de nieve. Los tanques de gasolina habían estado repletos y garantizaban una autonomía de alrededor de ciento cuarenta kilómetros. Al equipaje, que no debía exceder los treinta y cinco litros, lo habían cargado en los vehículos. Igor y él habían priorizado botellas de agua, snacks varios y una tienda de campaña para dos personas. 


			Igor le había asegurado que la vertiente quedaba a unos setenta kilómetros, y Ruryk esperaba que los víveres fuesen suficientes. Al pertenecer a la Estirpe de Plata, él contaba con la ventaja de su raza de no consumir demasiada comida, por lo que no manifestaría síntomas de hambruna en un tiempo mucho mayor al que los humanos tolerarían. Por eso, confiaba en que Igor se encontrase preparado para las implicancias del viaje.   


			Enfundados en ropa térmica, botas, guantes, un pasamontañas y el casco de protección, habían iniciado el recorrido. No era la primera vez que Ruryk manejaba una moto de nieve, de modo que no le había costado controlarla, aunque el camino se presentaba escarpado, con muchas lomas de nieve acumulada y un terreno irregular a causa de los tocones de árboles caídos y las rocas escondidas. En ocasiones, habían debido de inclinar las motos en ángulos tan imposibles como peligrosos. 


			Ruryk, de alguna manera, comprendía los impedimentos que se presentaban para alcanzar su objetivo, ya que, si él no tenía clara la razón por la que hacía todo aquello, entonces el hábitat que lo recibía tampoco cooperaría. 


			Continuaron la marcha en zigzag por las arboledas, rompiendo el silencio de esa inmensidad con el bramido de los motores. De improviso, Igor sorteó una loma repleta de nieve, que a Ruryk le resultó imposible. Su moto salió expulsada hacia varios metros de altura y giró media vuelta en el aire antes de caer en picado. Mientras lo hacía, Ruryk se arrojó al vacío. El vehículo aterrizó sobre la parte frontal de los esquíes y, del impulso, dio otro medio giro para desplomarse sobre los esquíes y la rueda de orugas. 


			Ruryk, jurando por el revolcón en la nieve, al percatarse de que la moto comenzaba a deslizarse cuesta abajo y tomaba velocidad, corrió tras ella y, de un salto, cayó sobre el asiento. Aferrado al manubrio, consiguió dominarla y proseguir viaje junto a Igor, como si nada hubiese ocurrido. 


			Perdió la cuenta de las horas que habían manejado, justo cuando delante de ellos surgió un claro en el bosque. Igor detuvo la moto, y Ruryk lo imitó. 


			—Hasta acá llegamos —informó el oficial al quitarse el casco—: en un rato montaremos la tienda de campaña, y mañana a primera hora iniciaremos la marcha solo con los esquíes. 


			Ruryk asintió. Los titánicos árboles frente a ellos se elevaban a poca distancia de uno y otro, y constituían un muro muy difícil de atravesar. El paisaje, absolutamente asombroso, componía una mezcla de magia e insospechadas sorpresas, algunas de las cuales podrían resultar crueles. Por algo los humanos no se habían establecido en esos parajes. La naturaleza no perdonaba ningún error, y cualquier falla podía significar la pérdida de la vida. Respiró hondo, tentado de acudir a Astos para que lo ayudase. Sin embargo, se abstuvo de hacerlo al recordar las palabras del druida: «Cuando seas capaz de responder a lo que te he manifestado, Ruryk, entonces te ayudaré». 


			Lamentablemente, Ruryk no conocía esa respuesta. Sacudió la cabeza y comenzó a descargar los bártulos. 


			—¿Y las motos? —preguntó a Igor.


			—Se quedarán acá. Te aseguro que nadie vendrá a robarlas. 


			Igor y él montaron la tienda muy cerca de un grupo de abetos azules que la protegieron del viento. Prepararon una buena comida y, después de compartir un fuerte licor, Igor le advirtió que el resto del viaje, según las condiciones climatológicas y los imprevistos que la naturaleza ofreciese, podría durar alrededor de dos días.  


			Unos minutos después, cayeron dormidos como marmotas. 


			Seguir los pasos de Igor resultaba un verdadero desafío. Al amanecer, después de alimentarse, habían partido con los esquíes, los bastones, las gafas de sol y las mochilas repletas de víveres. A esa altura, Ruryk no tenía duda de que Igor era el mejor hombre para acompañarlo. El tipo esquiaba como los dioses, conocía la zona como la palma de su mano y no se amilanaba ante ningún escollo, incluso Ruryk envidiaba la destreza de sus movimientos sobre la nieve. 


			Avanzaban despacio en un camino repleto de inconvenientes naturales, salvo en las abruptas laderas, donde alcanzaban velocidades vertiginosas. A veces debían conformarse con caminar, aunque, en ese momento, se deslizaban con la ayuda de los bastones de esquí. 


			A lo largo del trayecto se habían detenido dos veces para que Igor se alimentase, el hombre se agotaba más fácilmente que él y necesitaba de la energía que la comida brindaba. En la primera ocasión, el oficial no había hecho ningún comentario ante la falta de ingesta por parte de Ruryk, pero, en la segunda, había arqueado las cejas. Para evitar que Igor sospechase de su verdadera naturaleza, Ruryk se había obligado a comer un pequeño sándwich de queso. 


			—Tenía miedo de que no fueses humano. 


			Ante las palabras de Igor, Ruryk había sonreído sin aclarar a su compañero lo acertado de su comentario. 


			Sus pensamientos se vieron interrumpidos ante una señal del oficial. Este apuntaba con el dedo hacia adelante, pero Ruryk no tenía idea de a qué se refería. No pasó mucho tiempo antes de descubrir de qué se trataba. El camino terminaba en una ladera cuya pendiente era mucho más escabrosa que las anteriores, y ante el incremento de la caída de nieve, Ruryk temió que Igor desistiera por ese día. Ivana podía encontrarse cerca y él no quería más demoras. 


			«¿Y después qué? —se preguntó—. Esa mujer no quiere que la encuentres y lo más probable es que, cuando te vea, huya como un ciervo ante un león hambriento». 


			Sabía que su propia conciencia lo prevenía de la locura a la que se exponía, pero la conexión que había surgido entre la chica y él en otro plano mantenía viva su testarudez. 


			—Acamparemos aquí, Ruryk. —La frase de Igor lo obligó a prestarle atención—. Mañana reanudaremos el trayecto hacia la zona del géiser. Tal vez, será tu día de suerte y lograrás tu cometido. 


			Las palabras de Igor verificaron que, en efecto, el encuentro con Ivana sufriría otro retraso, pero él no podía hacer nada. 


			Mientras su compañero de viaje salía a buscar ramas y pedazos de corteza secas para preparar un fuego, Ruryk armó otra vez la tienda. Una vez lista, colocó los colchones de tracking en su interior y los cubrió con los sacos de dormir. De la mochila extrajo el hornillo a gas, el encendedor, una botella de agua, la pequeña olla y un paquete de espaguetis extrafinos. A causa de la altitud, la pasta demoraba más de lo normal en cocinarse, pero con esa, al ser tan finita, el tiempo de cocción era menor. 


			Igor regresó con los brazos cargados de madera. Ruryk lo ayudó a acomodar los trozos en un sitio resguardado, y, gracias a la llamita de un encendedor, a los pocos segundos, un vívido fuego se alzaba ante ellos. Comieron en silencio y bastante agotados por desafiar a la naturaleza y enfrentarse a la imprevisibilidad del día siguiente. 


			—Me voy a descansar, Ruryk. 


			—Te sigo en un rato. 


			—Buenas noches. 


			Ruryk asintió levantando su taza de café a modo de saludo. No bien Igor desapareció en el interior de la tienda, el caminante se mantuvo contemplando las brasas del fuego. La nieve había parado de caer y el mutismo del inconmensurable escenario se unió a la danza de las llamas. 


			Un poderoso influjo cayó sobre él. Bostezó con ganas, y pequeñas lágrimas de cansancio anegaron sus ojos. Al limpiárselas con el dorso de la mano, las fosas nasales de Ruryk se dilataron, y lo que notó lo puso en guardia. Agudizó sus sentidos y utilizó su acústica sobrenatural. 


			Algo o alguien lo observaba. 


			Con cuidado se puso de pie y, en tanto extraía del pantalón su pistola con la letra R grabada en el mango, se alejó de la fogata para olfatear mejor el aire que acariciaba su rostro. Hacía un frío de los mil demonios, aunque la brisa se percibía suave. Con cada inhalación, captó un aroma diferente. 


			Presuroso, se calzó los esquíes y, aprovechando el don de ver en la oscuridad, se internó en el bosque ayudado por el bastón de madera. Por cada tramo que avanzaba, pensaba en Igor y en el hecho de que no le había advertido de su partida. Ruryk estaba acostumbrado a manejarse solo o con los demás caminantes, y había actuado en forma instintiva. Fuese lo que fuese que había detectado, esperaba que no resultase peligroso para Igor, y se obligó a continuar. 


			A medida que se internaba en la espesura, el silencio se volvió sepulcral, interrumpido por los intermitentes latidos de su corazón y el fluir de su sangre. Las figuras de luces y sombras que la noche dibujaba parecían detenidas en el tiempo, como si conformasen el cuerpo de un titán que había muerto bajo el frío manto de la nieve. 


			Los copos empezaron a caer de nuevo, y con cada metro recorrido, la visión de Ruryk se tornó escueta. Molesto, alzó la mirada. Las puertas de la noche se abrieron para que la nieve se desplomase en toda su furia sobre él. 


			«¡Joder!», farfulló Ruryk. 


			La nevada era tan intensa que, de no hacer algo para impedirlo, el caminante corría el riesgo de quedar sepultado en ella. 


			Se quitó los esquíes a toda velocidad y trepó a un interminable abedul cuyas fuertes ramas se conectaban con las de sus arbóreos compañeros, conformando un intrincado camino que, quizá, podría conducirlo adonde él tanto deseaba. Animado por sus pensamientos, Ruryk se desplazó de un árbol a otro, sin importarle que se hallase a más de cuarenta metros de altura del bosque siberiano. Recorrió con prisa un cuantioso trayecto hasta que se detuvo para quitarse de la cara restos de nieve que le dificultaban la respiración. Al culminar, el embriagante aroma a fresias impregnó sus fosas nasales. 


			«Por Dios…, ¿será posible?», se preguntó sin emitir sonido y con el aliento contenido. 


			Estiró el cuello. A unos cien metros de distancia y con su vista silverwalker, Ruryk distinguió una mujer repleta de curvas, cuyo rostro destacaba por las dos gemas doradas y brillantes, las más exquisitas que alguna vez hubiese visto. 


			—No puedo creerlo —balbuceó, anonadado y con el estómago contraído.  


			Ivana, repleta de vida, se encontraba trepada a un árbol, de la misma manera que él, frente a sus ojos. Su silueta estaba cubierta por una indumentaria negra, cuya capucha tapaba parte de la cabeza, no lo suficiente, debido a que alcanzaba a percibir las gruesas y castañas guedejas, sujetas en varias trenzas, que se asomaban por los costados. 


			Ruryk sonrió. No estaba seguro de que ella lo hubiese descubierto, pero tampoco le importaba.


			Y actuó. 


			Como el hombre araña, se deslizó por el camino conformado por las ramas interconectadas, pero cuando se topó con trechos truncados, Ruryk echó mano de los famosos saltos que la genética de su cuerpo le permitía realizar para atravesar la colosal distancia entre los troncos. Con cada metro de camino recorrido que lo acercaba a Ivana, un sentimiento de posesión se acrecentaba en sus entrañas y, por un segundo, se sintió como un lobo a punto de reclamar a su compañera.


			«Este no soy yo —se dijo, abrumado, y se detuvo—. Jamás he anhelado a nadie». 


			Confundido por lo que esa mujer generaba en él, se obligó a ponerse en movimiento al ver a la muchacha alejarse de él a toda carrera. ¡Lo había descubierto!


			—¡Ivana! —gritó, enfurecido.


			La caída no respondió, sino que se alejó aún más. Ruryk la perseguía admirado por la destreza con que la chica utilizaba su cuerpo. Se colgaba de las ramas y balanceaba las piernas para impulsarse y trepar al siguiente árbol y precipitarse por sus ramificaciones. Indudablemente, Ivana conocía bien esos ejemplares, ya que Ruryk nunca había visto a nadie moverse con semejante precisión y seguridad en una arboleda como esa. 


			Cuando se dio cuenta de que la perdía de vista, incrementó la velocidad de sus piernas. No conocía el área como Ivana, pero contaba con la agilidad y fortaleza de su especie. Y aunque ella podía ser una caída, no albergaba la mínima posibilidad de ganar contra él.  


			La caza se tornó más ardua, y, entretanto Ruryk utilizaba la ruta de las ramas y evitaba el suelo para no quedar atrapado en la nieve, Ivana, con su ligero peso, pareció cambiar de opinión y comenzó a descender como una mona hasta que, finalmente, la vio apoyar los pies sobre la tierra nevada. Justo en ese instante, Ivana trastabilló, y Ruryk se lanzó desde lo alto para caer muy cerca de ella. Rodó por el suelo, antes de levantarse de un salto. Ivana, también de pie, lo miró con recelo. 


			Se encontraban a poca distancia de la punta de una empinada ladera, casi vertical. Ivana permanecía de espaldas al borde del precipicio, y Ruryk la asediaba con la mirada y su portentosa musculatura, pocos metros más abajo de la pendiente. 


			El caminante observaba enajenado a la joven que no había visto desde hacía casi un año. Respiró profundo, y el olor de la piel satinada hizo cobrar vida a su miembro, que se endureció como una roca. Dio un paso adelante, confiado en que ella no escaparía, sin embargo, Ivana se dio la vuelta y echó a correr. 


			—¡Ven aquí! —gritó Ruryk, consciente de que, si no la detenía, caería al precipicio. 


			Al rozar las trenzas de la muchacha con las puntas de los dedos, un escalofrío subió por la espalda de Ruryk. Si bien era ágil y rápida, sus movimientos se mostraban torpes por la resistencia que la nieve ofrecía. Ruryk, obsesionado por tener a esa mujer bajo él, utilizó su gran fuerza para detenerla. A pocos metros del vacío, le rodeó la cintura con los brazos y la tumbó al suelo boca abajo. No la oyó gritar ni chillar en la pelea en la que se enzarzaron, tampoco cuando rodaron por la escarpada lomada anudados como lazos.


			Con el peso de su musculatura, Ruryk intentó frenar el ataque de Ivana, pero como se retorcía con tanta furia, le resultó muy difícil doblegarla. En medio de la gresca, Ruryk afianzó la opresión de las manos contra el estómago de la chica, y aunque percibió su terror, por nada del mundo la liberaría. Un inesperado cabezazo de Ivana en su nariz le hizo ver las estrellas al mismo tiempo que captaba el sabor de la sangre en la boca. 


			—¡Maldita! —siseó justo cuando la caída le calzó un codazo en la garganta y lo dejó sin aire. 


			Trastabilló un poco, suficiente para que ella se desprendiese de su agarre. Pero Ruryk fue lo suficientemente rápido como para aferrarla de un tobillo y hacerla caer de nuevo, esa vez, boca arriba. De un rápido movimiento, trepó sobre el cuerpo sinuoso, ambos a un paso del abismo que se abría frente a ellos.  


			Ivana luchaba con todas sus fuerzas. Mordía, pateaba y arañaba, jadeando al retorcerse para librarse. Con un bufido, Ruryk la asió de las sedosas trenzas y las enrolló en un puño para obligarla a echar la cabeza hacia atrás. 


			—Tendría que acabar contigo ahora mismo —chistó sobre los labios que le recordaban a frambuesas—. No me provoques, porque puedo arrojarte al vacío con mis propias manos.  


			Con los ojos entornados, Ivana musitó: 


			—Vete. 


			Oír la ronca voz de ella, ya no en sueños, sino cara a cara, lo descolocó. Un desconocido calor estalló en su pecho. ¿Qué diablos le pasaba? 


			—No —respondió, enfadado y excitado como un adolescente.


			Ivana le empujó el pecho con las manos.  


			—No perteneces a este lugar. ¡Márchate! 


			Ruryk la acomodó bruscamente entre sus brazos para aferrarla mejor, sin que quedase espacio entre ellos.


			—No eres nadie para decidir algo así —bramó mostrando los dientes—. En cambio, yo te exijo una explicación. ¿Por qué mierda quisiste matarme? 


			Ivana arqueó la espalda para apartarse, pero Ruryk se prendió a ella como una babosa. 


			—No entiendes nada… 


			—¿Cómo que no? —Le apretó la barbilla para que no desviase la vista de él—. ¡Habla! 


			Ivana estiró el brazo hacia atrás en busca de una piedra, pero Ruryk la cogió de la muñeca como un grillete. 


			—¡Detente! 


			—Déjame… 


			Pero no alcanzó a escuchar lo que Ivana decía, porque un gruñido a su espalda lo obligó a mirar hacia atrás. Al hacerlo, se encontró con un gigantesco lobo de ojos amarillos, que lo observaba con fiereza. Ruryk soltó a Ivana y se levantó para enfrentarse a la bestia. Tomó su arma y apuntó al animal que enseñaba los colmillos afilados, pero, antes de disparar, un golpe sobre sus omóplatos lo tumbó hacia delante. 


			—¡Maldición! —bramó, la mejilla enterrada en la nieve, en tanto oía los pasos apresurados de Ivana alejarse cuesta abajo.  


			Ruryk se levantó y salió tras ella. Aunque resbalaba en la nieve, consiguió sobrepasarla y colocarse enfrente. Ivana frenó la carrera y lo observó con la respiración agitada. El lobo se mantenía quieto a un costado, como si esperase la orden de la muchacha. 


			—Maldita traicionera. ¡No te dejaré escapar! Por cada paso que des, yo estaré allí. 


			La vulnerable expresión en los ojos dorados le quitó el aliento, pero por nada del mundo se lo dejaría entrever. 


			—No me dejas otra chance —murmuró ella. 


			—¿Cuál? —Azorado, la vio darse la vuelta y correr hacia el precipicio—. ¡Detente! —gritó Ruryk, desesperado. 


			Pero, antes de siquiera poder rozar su cabellera, Ivana caía en el infierno. 
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